
En tiempos de oscuridad,
hace falta más luz. En
tiempos de mentira, hace
falta más verdad, y preve-
nirse de los lobos con piel
de cordero, que llaman
mentirosos a quienes des-
cubren la falsedad.

Primera verdad: El
que realmente impidió
la aprobación del presu-
puesto municipal fue el
concejal  Emilio Casañ,
miembro del equipo de gobierno
salido del pacto del transfuguismo,
ya que, sin su decisivo voto en
contra, el alcalde del PP y com-
pañero de cuitas, José Vicente
Sanchis, podría haber continuado
haciendo de su capa un sayo con el
dinero del pueblo, pese a la oposi-
ción de los concejales socialistas.
Casañ se ha aprovechado de la
situación para presionar a Sanchis.

Segunda verdad: El único que
votó en contra del presupuesto por
intereses personales ha sido el
mismo Emilio Casañ, puesto que,
una vez conseguido lo que quería
del alcalde, ha dejado que se apro-
bara por fin el presupuesto, tras
hacer que le costara al pueblo más
de medio millón de pesetas en
plenos. ¿Por qué no lo hizo antes?
Han jugado al gato y el ratón a
costa del pueblo. Ahora, el alcalde
debería explicar a la población
qué es lo que le ha concedido de
verdad a Casañ, pero no lo hará.

Tercera verdad: Los únicos que
han rechazado el presupuesto para
evitar el despilfarro del alcalde,
e intentar que, de aquí a las elec-
ciones, se empleara el dinero sólo
en lo que necesita la población,
han sido los concejales socialis-
tas, y, además, los únicos que han
sido consecuentes con su deber de
oposición, manteniendo su postura
hasta el final, ya que el edil de UV,
Valero Eustaquio, primero se
opuso y luego se ha lavado las
manos como Pilatos ¿Por qué?.
En el fondo son todos iguales.

Cuarta verdad: El alcalde no ha
hecho más que engañar sin escrú-
pulos a padres, madres, trabajado-
res y vecinos, incluso ha tratado de
manipular políticamente a los
falleros para atacar a los conceja-
les socialistas. Y encima ha queri-
do tratar a los demás de ignoran-
tes, cuando todo el mundo sabe lo
que es un presupuesto y que el
Ayuntamiento nunca se ha que-

dado sin dinero, por lo
que no tenía ningún
motivo para cerrar ni
guardería ni nada, por
eso no lo hizo, ya que
nadie impedía que con-
tinuaran todos los ser-
vicios y ayudas. Lo
demás son líos y excu-
sas de mal pagador.

Quinta verdad: El
alcalde se ha escudado
en panfletos, correvei-

diles y prensa afín, usando el
dinero público y los recursos del
Ayuntamiento, como discípulo
aventajado de Zaplana, para difa-
mar a los concejales socialistas,
pero no ha aceptado el reto de su
portavoz, Ramón Marí, quien aún
está esperando a que ponga fecha,
hora y lugar para un careo que
aclare las cosas, pero que no sea en
el Ayuntamiento o en el pleno,
donde abusa de su prerrogativa de
alcalde y no le deja hablar.

Sexta verdad: Los concejales
socialistas han rechazado el presu-
puesto porque el alcalde se ha
aumentado la partida de gastos en
publicidad y propaganda, que es
ahora de 14.000 euros, un dinero
que puede utilizar él solo en su
propio provecho, pagándose, entre
otras cosas, la aparición de su
foto en periódicos, cuando tiene
ya otra partida de representación y
protocolo de 6.000 euros que no es
necesaria y, además, porque desti-

Matrimonio de conveniencia entre un concejal y el alcalde
Emilio Casañ de ACV y J. V. Sanchis del PP, unidos por el pacto transfuguista y la ambición de poder, juegan
los dos al gato y el ratón, manipulando la política para comerse el queso del Ayuntamiento a costa del pueblo

Emilio Casañ y José Vicente Sanchis, dos políticos unidos
por la ambición de poder, hasta que el fracaso los separe.

CIUTAT D’ALBAL
Edita: Grupo Municipal Socialista - Suplemento especial - Enero 2003 - Internet: www.pspv-psoe- albal.org



na otras cantidades a pagar dietas y
kilometrajes a los que ya cobran
una asignación por su cometido,
en vez de dedicarlas a las auténti-
cas necesidades de la población.

Séptima verdad: Los concejales
socialistas han rechazado también
el presupuesto porque supone un
aumento excesivo de gastos,
en perjuicio de las inversio-
nes necesarias para la pobla-
ción, y contempla además
una distribución injusta de
las retribuciones del personal
del Ayuntamiento. Mientras
el alcalde le aumenta el suel-
do al secretario dos millones
de pesetas, cuando ya cobra-
ba nueve, y a la interventora
seiscientas mil pesetas, a
otros trabajadores municipa-
les poco o casi nada.

Octava verdad: El alcalde
ha demostrado además que él
sí que no sabe lo que es un
presupuesto, pero sí sabe
gastarse el dinero a troche-
moche, puesto que de las inversio-
nes previstas en obras durante el
pasado año 2002 sólo ha realizado
un 36 por ciento, poco más de la
tercera parte. ¿En qué se ha gasta-
do el resto del dinero? En humo, o
sea, gastos que no reportan ningún
patrimonio ni servicio permanente
a la población, dinero que se vola-
tiliza, y en alharacas. Según el
Diccionario de la Real Academia
Española, alharaca, del árabe al-
haraka, es “una extraordinaria
demostración o expresión con que
por ligero motivo se manifiesta la
vehemencia de algún afecto, como
de ira, queja, admiración, alegría,
etc.” Es decir, que el dinero del
pueblo se lo ha gastado en alegrías
o muy alegremente. Demasiado.

Novena verdad: Las obras más
importantes no se han llevado a
cabo. ¿Dónde están el polideporti-

vo y el pabellón? ¿Y la piscina
cubierta? ¿Dónde los cuatro gran-
des parques que iban a rodear la
población? ¿Se ha ampliado el
centro de salud? ¿Se ha ampliado
el colegio San Carlos? ¿Se ha
urbanizado el polígono industrial?
¿Se ha completado ya toda la red
de colectores necesaria para evitar

inundaciones? ¿Se han urbanizado
los alrededores de donde se está
edificando el instituto? ¿Se han
construido las zonas verdes plani-
ficadas? ¿Se han pavimentado las
calles que quedan por asfaltar? ¿Se
ha rehabilitado ya el antiguo
Ayuntamiento? Frio, frio. Y si de
calidad de vida hablamos, ¿se ha
eliminado el caos de tráfico? ¿Se
ha reducido el excesivo ruido
callejero? ¿A qué pueblo se refe-
rirán los del PP cuando dicen que
ha mejorado más que nunca?

Décima verdad: Los concejales
socialistas exigían mejoras en el
presupuesto para destinar el dinero
de gastos innecesarios a lo que
realmente hace falta, así como
para controlar el gasto. Por ello se
solicitó que se pague el transporte
escolar a todos los estudiantes
que se desplazan fuera de Albal, y

no sólo a unos pocos, como hace la
concejala de Educación Ildefonsa
Gimeno, famosa por su imprevi-
sión en la dotación de plazas esco-
lares y por llenar los colegios de
barracones. Se pedía también que
se contraten profesores para el gra-
duado de secundaria en la escuela
de adultos. Y que se extiendan las

becas de estudios, con crite-
rios más justos, dentro de los
que mejores notas saquen, a
los que más las necesiten,
porque las becas son ayu-
das, no premios, puesto que,
si lo fueran, se concederían
mediante un concurso.

Undécima verdad: Dos
años después... Albal es el
pueblo de la comarca donde
más ha aumentado el paro:
un 51% más del 2000 al
2002. Al 31-12-2002 había
inscritos 644 parados de
Albal en el Servef (Inem).
Ello demuestra la nefasta
gestión del alcalde del PP y
su concejal de Hacienda y

Personal, Salvador Muñoz.

Duodécima verdad: Si alguien se
debería marchar, y haría un favor
al pueblo, es J. V. Sanchis, un
arribista de la política, sin expe-
riencia, que llegó al sillón con sólo
cuatro concejales, gracias a un
pacto con una tránsfuga de UV.
Un mentiroso que perdió la credi-
bilidad cuando afirmó que no pac-
taría con Agustín Zacarés y sí que
pactó, con tal de acceder al poder.
Y un profesional de la manipula-
ción y el cinismo, con talante dés-
pota y antidemocrático, que fue
condenado por un tribunal por
negar información a los concejales
socialistas y que no les deja hablar
en los plenos. Él, y sus socios de
gobierno, han mantenido estanca-
do al pueblo, haciendo una políti-
ca de farándula, nepotismo y
prepotencia. Ya queda poco.          


